
Gaspar de Portoíà en ei descubrimiento y 

colonización de Califòrnia 

Por EDUflRDO RODEJR 

El dia 10 de sepíie'mbre de mil 
novecientos cuarenta y cuatro falle-
ció, en mi casa solariega de Vila­
nant, don Buenaventura de Portoló 
Rodeja, farmacéutico de Figueras v 
ultimo descendiente, en el Ampur-
dón, de la íamilia Poríoló. 

Era hijo de don luan de POT-
tola y Alós, que ejerció su carrera 
de medico en Figueras durante mas 
de cincuenta onos, y nieto de don 
Buenaventura Portolà y de Requena, 
natural de Balaguer, nombrado por 
R. O. notario de Bonassó, cargo 
que enionces era de confianza del 
Rey, y que lo íue, seguramente, 
como consecuencia de pertenecer a 
la familia de don Gaspar, cuya ges­
ta es objeto del presente articulo. 

A siete generaciones anterio-
res del primer citado se encueníra 
don Francisco de Portoló y de Su-
bira, cuyos hijos, don Aníonio, don 
Gaspar y don Francisco de Portolà 
y Rovira, son naturales de Balaguer, en cuya población la família Portoló era muy conocida. 

Debido a la generosidad de un amigo mío, don J. Carner Ribalta, ha Uegado a mis monos 
un interesante diario de Gaspar de Portoló descubridor y primer Gobernador de Califòrnia, del 
Gran Puerto de Monterrey y de la Bahia de San Francisco. 

Hace doscientos anos los territorios situades al noroeste de Méjico, enionces llomados de 

Nueva Espana, tenían al norte una gran exiensión completamente desconocida, limitades al 

este por las grandes montanas de Sierra Madre y su continuación, Sierra Nevada, y compren-

dían la Península y el Golfo de Califòrnia, conocidos, mas tarde, por Baja y Alta Califòrnia, 

hasta la Bahia de San Francisco. 

El hoy emporio de tan grandes riquezas, sede de las principales industriós cinematogró-

ficas, con sus bellísimas ployas, tal vez las de mayor renombre del mundo, cruzados por todos 

los mas modernes medios de cora.unicación y poblados de lujosísimos palacios, eran com­

pletamente desconocidas, desiertas y solo poblados por aquellos indios solvajes, cuyas haza-

nas y maneias de vivir las vemos todavía en sus descendientes, en aquelles películas que no 

son mas que una explotación de aquellos seres por las empresos cinemotogróficas. 
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Antes de la expedicicn mandada por Gaspar de Portolà, las carías geogràíicas muy m-

dimentoTias, de aquellas íierras, consideran unct isla la Península de Califòrnia Y dejan sin con­

signar toda la costa oesíe de los Estades Unidos al Norte de esta Península. La expedición de 

Portola la descubre hasta la bahía de San Francisco. Siguiendo la costumbre establecida en 

nuestro país, entre los hijos de íamilias imporíantcs, de los tres hijos de don Francisco de Por­

tola y de Subird, el mayor, como «hereu» de la casa, se quedo en Balaguer al cuidado de su 

hacienda, el segundo, don Gaspar, nacido en 1723, siguió la carrera de las armas, y el tercsro 

(aunque no lo he visto consignado en ningún siíio), basóndome en esfa dicha costumbre, se-

guramente seria eciesiastico. í 

El espíritu cotalón, crventurero, con ofanes de glòria y de rigueza, atraía a aquellas 
gentes hacia tierras de America, siendo un gran número los que legal o clondestincmente 
emigraban del país, incluso ocultondo sus verdaderos nombres, y, como estaba prohibida la 
solida desde Barcelona, se enrolaban en «El Call dels Catalans», de Sevilla, y de ahí la falta 
de dates de muchos catalanes de aquella època que emigraren a America. Mas tarde, estàs 
expediciones se organizoron por el propio gebierno dssde Barcelona y de una manera periò­
dica en dos noves coda ano; A partir del sigie XVIII se ferman con caràcter de militares vo-
luntorios, mandodos y enroíados como tales y los componentes escogidos per su Jefe, los cuo-
les, una vez conquistades les terrenos que se proponían, fijaban sus residencios paro culti­
varies y colonizarlos. Lo última de estos expediciones, de lo que hoy constància en el Archivo 
de Indios, es lo mandodo por el Capiícin de Dragones del Regimiente «Espana», don Gaspar de 
Portola. Se tratoba de una expedición compuesta esencialmente de catalanes, que Uegó a 
tierras mejiconas el oiïe 1767. Por ciertas circunstoncios especiales e imprevistos, tan pronto 
hubo Uegodo lo expedición a su destino, obligoron o Gospor de Portola a combiar el plan que 
se había propuesto. Ello fue debido oi Decreto publicodo por el Rey Carles III, ordenonde la 
expulsión de los Jesuíías de Espano y de sus posesiones, y para lo ejecución del cual fue 
nombrodo Gobemodor de la Boja Califòrnia, cargo que nadie habío ostentode hasta aquellas 
fechos y al que no se doba gran importància por desconocer el gobieme espanol el valor 
que luego han demostrodo tener aquellas entonces desconocidos íierras de la Alta y Baïo 
Califòrnia, y a la ocupación de las cuales viose obligado odemós por tener que contrarrestar 
ciertas opetencias de Rusia que intentoba ínvodirlas y ocuporlas. 

Mientras Gaspar de Portola orgonizaba lo ejecución de estos nuevas ordenes, llego a aque-
llos tierras un grupo de trece Frailes Froncisconos, procedentes de Mallorca, presidides por 
Fray Junípero Serro, cuya Orden habío sido encorgado de susíituir a los lesuítos, por lo que 
quedaren incorporados o la expedición mandodo por Gaspor de Portola, y seran los que, 
una vez llevoda o cobo la ocupación militar en nombre del Rey de Espofio, se encorgarón 
de dirigir lo colonización pacifico y su cristiànizoción, con lo orden, por lo expuesto anteríor-
mente, de ocupar el fomose Puerto de Monterrey, cuyo emplozomiento era desconecido y del 
que solomenie se íenío una voga idea proporcionada por anteriores navegontes. 

Muy peces díos después, don lesé de Gdlvez, que ostentabo el corgo de Visitador de los 
Posesiones de Nueva Espano, ordenabo o Gaspar de Portola lo inmedioto solido de la expre-
dición hacio lo Alta Colifomia. Los moniobros de los rusos y lo posible ocupación de Califòr­
nia tol vez por fuerzos solidas de las costos osictticos, íenían preocupodo al gobieme espanol. 

Para reforzarlo y tener mayores gorontíos de éxito, se les ànode un cuerpo de treinto 
hombres de lo Componia Fronca de Voluntàries Catalanes mandados per el íeniente den Pe­
dró Fages, que mas tarde fué el sucesor de Portola en el gebierno de ombos Califomias y su 
segundo gobernador. Estos voluntàries cotolanes hobíon íormado porte de un batallen de In­
fanteria Ligero que hobío solido del Puerto de Codiz el dia 27 de moye de 1767. Don Carles 
Foges de Climent me ha hablado muchos veces del teniente Pedró Fages, que sestiene que 
perteneció o su fomilio y del que tiene vagos referencias. 
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LA EXPEDICION ' . . . . . . 

Seria muy difícil continuar este relato que resultaria muy sucinto si íuese integrado sola-
msnte por algunos datos familiares proporciónados por mi primo, don Buenaventura de Porto-
Id (q. e. p. d.) si prescindiera de consignar con su magnifico lujo de detalles que de la misma 
n:)3 proporciona, procedentes de archivos americanes, don J. Carner Ribalta en su libro aEls 
Catalans en la descoberta y colonització de Califòrnia^. En él nos dice que la expedición salió 
dÀvidida en cuatro secciones del puerto de la Paz, si mas meridional de la Península de Ca­
lifòrnia. Dos de ellas debían salir por mar siguiendo las costas del Pacifico en dirección norte, 
y las oíras dos, por tierra. Las cuatro tenían los objeíivos seüalados: San Diego, Monterrey y 
San Francisco como final de la expedición. La primera, en el bergantín «San Carlos», man-
dado por el maliorquín Vicente Vilas, solió el 9 de enero de 1769. La segunda, en el «San An-
tcnio», que, por dificultades de aparejamiento, salió cl 16 de junio, y en el «San José», que 
salió el 15 de febrero, ambos mandados por Juan Peres, también maliorquín. La tercera, por 
tierra, explorando la costa, iba mandada por Fernando Ribera. Era la vanguardia de la última 
mandada por Gaspar de Portold, Jefe de todas las expediciones. A íinales del mes de marzo, las 

dos expediciones terrestres se encon-
traban al norte de la Baja Califòrnia, 
y desde este momento empieza para 
los expedicionarios la sèrie de las 
grandes penalidades. 

Fray Junípero Serra andaba 
con muchas dificultades, por tener 
una pierna casi inútil a consecuen-
cia de una picada de mosquito, in­
fectada desde su llegada a Méjico; 
había muchos enfermos de escor-
buto, carestia de víveres, falta de 
agua al atravesar regiones desérii-
cas y deserción de muchos in-
dios, contratados para acompanar-
les. Y en cuonto a las caballerías 
traída3 del sur, carecian muchas 
veces de los pastos y agua nece-
sarios. El total de la expedición era 
de 219 hombres, 187 caballos o mu­
les y 200 Cabezas de ganado. El 
«Son losé» debió perderse en el 
mar y no volvió a saberse nada de' 
él, quedando perdida la tripulación, 
el buque y los víveres que llevaba. 

En cuonto a los indios natura-
les del país se mostroron casi siem-
pre pacíficos, se les contentaba fó-
cilmente regalóndoles pedazos de 
íelas, Y si alguna vez algun grupo 
se mostraba amenazador bastaba 

hacer algunos disparos al aire para que huyeran sin oponer ninguna resistència. Era cu-
r'oso, dice, ver cómo contemplaban cquellos hombres blancos y aqiiellos mulos y caballos que 
no habían visto nunca y que, mós tarde, con la colonización, fueron sus descendientes los brio-
sos caballos del «FarWest». 

La primera de las cuatro expediciones q u e llego a San Diego fue la del buque «San An-
tonio», el dia 11 de marzo de 1769, con veinticuatro días de navegación. El 22 de abril llego el 

Arliri.'i (Valle <le Areui) CnNtil/o df Porlolú. (DUmjos del niiior) 
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«San Carlos» con pérdidas en los depósitos d e aguas e infectada la que repusieron en la isla 
de los Cedros, que contamino a su vez a casi toda la tripulación. Solo noventa hombres que-
daban sanos y los jefes abrigaban muy pocas esperonzas de poder continuar el vlaje por falta 
de raorineros. Afortunadamente a las dos semanas (14 de raayo) aporeció la primera expedi-
cicn por tierra, y a los pocos días llego el Jefe, con el resto de los hombres, ounque muy diez-
mados por las enfermedades, particularments los indios. Ai empezar la segunda etapa en di-
rección a Montenrey solo contaban con 126 hombres útiles. Dejoron el «San Carlos» en San 
Diego, y el «San Antonio» debía retroceder en busca de víveres. Quedaron también en San Die­
go, al mondo de Fray Junípero, oíros misioneros y una protección de voluntàries con un total 
de 48 hombres. El resto debería seguir hacia Monterrey al mando de Portolà (14 julio 1769). 

A los nueve días Uegaron al famoso valle, hoy Misión de San Luis Rey, muy notable por 
la abundància de sus flores. El 2 de agosto estaban en el lugar que hoy ocupa la ciudad de 
Los Angeles. Los expedicionarios que han íenido que internarse para íranquear escarpadas 
montanas, vuelven a la costa, y, por confundir el río Carmel con el Salinas, que desemboca 
en la Bahia de Monterrey, no acierían a identificar este lugar, por el que pasan sin darse cue 
nta, y, a pesar de que el cansancio y la falta de víveres les tiene consternades, continúan ali-
mentóndose de bellotas, almeias y gaviotas, cuando las pueden cazqr, y las enfermedades 
ataccm la salud de los mismos jefes. Però, a pesar de todo, con una energia y un tesón indo­
mables, el 30 de octubre, cesi sin sospecharlo, se encueníran frente a la famosa Bahia de Son 
Francisco. En el mismo «Golden Gate» actual, entrada de la gran Rada, en donde deníro de 
casi doscientos ahos se habrd levantado la gran ciudad. 

Portolà y los suyos han sido los primeres en ocupar uno de los lugares mas importantes 
del mundo en nombre de Espaíïa, però su obsesión y la oïden de ocupar Monterrey, les harà 
regresar nuevamente en dirección a San Diego; volvercin a pasar por el lugar también sin 
darse cuenta y, desanimades, hambrientos y creyéndose fracasados, regresan considerando su 
empresa perdida y su sacrificio iníitil. 

En su lugar de partida està Fray Junípero Serra, el cual enterado del desanimo, ruega y 
espera el milagro con la llegada del esperado buque de los víveres con el que, en un ultimo 
intento, encontraron la codiciada Bahia de Monterrey. EUos mismos no se explican como pa-
saron por aquelles lugares dos veces sin darse cuenía. 

El 3 de junio de 1770 todos los expedicionarios reunidos asisten al acto oficial de ocu-
pación de Monterrey y de la Alta Cahfornia. Fray Junípero Serra lo hizo en nombre de Dios, 
los bendijo y cantó un «Te Deum» de acción de Gracias y Gaspar de Portolà lo hizo en nombre 
de Espaha. Este fué el úJíimo acío de conquista en nombre de Espaha en tierras de Amèrica. 

Muy cerca de San Francisco existe un pueblo que lleva el nombre de Portolà. En Barce­
lona tiene una calle y en Artias (Valle de Aran) un castillo, actualmente en estado casi ruinoso. 
' A consecuencia de esta gesta quedan en tierras de Califòrnia muchos nombres espaho-

les de ciudades y lugares. La gran labor colonizadora de los Frailes misioneros les daban nom­
bres de Santos, como San Francisco, San Luis, eíc, y los que fundaban los seglares los lleva-
ban comunes, como La Gaviota, Corral, Las Almejas, etc. 

Gaspar de Portoló ejerció el cargo de Gobernador de Califòrnia durante unos diez aííos, 
después de los cuales, reincorporado a Espana, fué nombrado Subteniente del Rey en la pla-
za de Lérida, cargo que conservo hasta su mueríe. Murió soltero, y, en su testamento, legó 
toda su fortuna a varias instituciones benèfic as, especialmente para la fundación del Hospicio 
de Lérida. Fué eníerrado en la iglesia de San Pedró, en donde no ha podido localizarse su 
tumba debido, seguramente, a las muchas obras que se han pradicado en dicha iglesia como 
consecuencia de las varias guerras pasadas. 
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